PREGÓN DEL LX ANIVERSARIO DE LA U.D. PUERTOLLANO

UN GRITO DE GUERRA

Quiero comenzar con una confesión y un deseo: siendo yo muy jovencito me avergonzaba de que mi padre gritara tantas veces ¡Calvo, Calvo, Calvo! en el viejo Cerrú, por lo que me pasaba el partido pegándole continuos tirones de la chaqueta para que se callara. ¡Ay, si el tiempo pudiera volver atrás! Hoy besaría a mi padre y le estiraría muy bien la chaqueta para que pudiera lanzar más fuerte todavía ese grito de guerra que él lanzó tantas veces. 

Tengo una suerte inmensa. Se me ha concedido un gran honor al designarme como pregonero de este aniversario. Espero estar a la altura y no defraudarles.

Como muchos de ustedes saben, soy Luis Pizarro Ruiz; mi padre se llamaba Luis Pizarro Díaz; mis hijos se llaman Paola y Luis Pizarro Barcenilla. Les digo esto porque la historia de la que les voy a hablar es una historia transmitida de padres a hijos; una historia de un veneno que tiene 60 años. Esta noche yo les quiero inyectar en la sangre un poco más de ese veneno, un veneno que no mata, sino que contribuye a la inmortalidad. Porque en el fondo lo que persigue este pregón es avivar la llama que existe en nuestros corazones. Esa llama es PUERTOLLANO, nuestro pueblo, hoy representado por la UNIÓN DEPORTIVA PUERTOLLANO.


A muchos de los que estamos hoy aquí, ese veneno prodigioso nos lo inculcaron nuestros padres y hoy se lo transmitimos a nuestros hijos. Unas veces el veneno se llama Virgen de Gracia; otras, la Fuente Agria, el Voto o el Paseo de San Gregorio; otras, la Casa de Baños, el Gran Teatro, el Terri o la Chimenea Cuadrá; y otras, como hoy, Unión Deportiva Puertollano. Todas estas señas de identidad tienen un denominador común: PUERTOLLANO, ése es el gran veneno, uno de cuyos componentes es este club del que ahora festejamos su 60 cumpleaños.

Y no soy exagerado. La Unión Deportiva Puertollano es tan Puertollano como lo son todos los citados antes, a los que añado, la Iglesia de la Asunción, la feria de Mayo, el día del Chorizo, o el del Hornazo, la calle Aduana, las pipas del puesto de Juanito, los mariscos de El Cartero, las terrazas en verano, el Cine Imperial, el Calatrava o el Lepanto, los Helados Morán, los relevos de la Fábrica, las tapas del Macías, el Muñiz, el Pijo o El Ruedo. Como lo son Guerrero, El Tota, Rueda el fotógrafo, el Maestro Música, Escolástico el banderillero, o el fotógrafo Risitas… ¿Quién podría entender Puertollano sin ellos?

Y digo que la Unión Deportiva Puertollano es tan Puertollano como todo, y todos los que acabo de mencionar, porque la historia la hacen las personas, puesto que, aunque, como en este caso, comenzara en una Empresa, la Empresa Nacional Calvo Sotelo (hoy Repsol), fueron las personas que la dirigían las que decidieron crear este club un bendito día 28 de septiembre de 1948, no sin que antes hubieran tenido la magnífica idea de construir un campo de deportes, el legendario Cerrú, sobre el que empezaron sus andanzas los muchachos que formaron parte del primer equipo del no menos legendario Calvo Sotelo: como decían las crónicas de entonces, a las órdenes del señor Herrera, el Calvo Sotelo alineó a Geñín; Manolo Pérez, Miguel Agudo, Alazorza; Arias, Victoriano; León, Zacarías, Muela, Antonio Agudo y Pepe López. Ellos empezaron a tejer una prenda que hoy es un tesoro, el tesoro que tenemos en nuestras manos: unos, porque lo dirigen; otros porque defienden su camiseta; otros en fin (una muchedumbre), porque formamos su masa social, que somos todos los que lo llevamos en el corazón, socios y no socios, los que pagamos la cuota y los que simplemente se alegran con sus victorias, o sencillamente preguntan cada domingo por el resultado del partido que hemos jugado.


Porque, no se olvide esto, hay mucha gente que no está aquí y le gustaría estar; hay mucha gente que no está aquí y a muchos, o pocos, kilómetros de distancia, preguntan por su Puertollano. Eso lo sabemos bien los que tuvimos que pasar años fuera de nuestro pueblo: ¡cómo se añora el Agua Agria o el día de la Virgen, y cómo vivíamos pendientes de lo que hacía nuestro equipo! Y, desgraciadamente, hay mucha gente que ya no está aquí y no vendrá nunca más, pero que estarán siempre con nosotros, ayudando a su “Puerto” desde donde estén. ¿Alguien duda que Pizarro o el Ochomil seguirán gritando todavía “¡Calvo, Calvo!” o “¡Puerto, Puerto!”? Sus voces resuenan en nuestros oídos, deseando que alguien recoja el testigo que abandonaron. ¿Quién será el próximo?

Así que por todo esto, y por todos ellos, nuestro club es un Tesoro, con mayúsculas. Óiganme bien sus dirigentes presentes y futuros. Este tesoro puertollanero nunca puede desaparecer, porque se lo debemos a todos los que lo han construido; porque no es nuestro, sino de todos; porque es de Puertollano y Puertollano mismo; porque traicionaríamos a los que nos han precedido y eso nunca va a suceder. Porque este veneno nos lo inocularon nuestros padres y se lo inoculamos a nuestros hijos. Porque forma parte de nuestra sangre y eso es sagrado.

De forma que queremos gritar a los cuatro vientos, para que lo oigan todos, que no estamos hablando de un Club sin más, ni siquiera de una simple Ilusión Azul, sino que, cuando decimos Unión Deportiva Puertollano, hablamos de un sentimiento prendido en nuestros corazones, preñado de sufrimientos y de alegrías, de sinsabores y de triunfos, de tristezas y de explosiones jubilosas, y todas ellas no sólo nuestras, sino de los que nos antecedieron. Así que, defender a la Unión Deportiva Puertollano es defender a los nuestros, a los que nunca les fallaremos. Quiero decir bien alto que este aniversario debe convertirse, pues, en un acto de promesa; si quieren en la prestación de un juramento que podría enunciarse así: mientras quede un puertollanero vivo (y me refiero a todos los que sienten y defienden este pueblo, no sólo a los nacidos aquí), siempre habrá alguien que enarbole la bandera azul de la Unión Deportiva Puertollano; esa bandera azul de los mineros, del trabajo denodado, del esfuerzo colectivo; esa bandera azul del sudor en la frente para llevar a nuestra ciudad a lo más alto.

No crean que ha sido fácil llegar hasta aquí; no crean que 60 años se cumplen así como así en cuestiones futbolísticas. Ahí están los numerosos ejemplos existentes de clubes históricos que no pudieron resistir los envites a los que se enfrentaron y acabaron desapareciendo. Incluso en la Primera División de este año hay buenos ejemplos como el del Málaga, Almería o Getafe. Por eso debemos valorar más este cumpleaños que ahora celebramos. Todo ha sido la obra de un esfuerzo compartido, desde los primeros que iniciaron el camino hasta los actuales. Y no sólo se trata de celebrar, sino de aprender a valorar lo realizado por todos.

Tenemos que plantearnos que la conmemoración significa también reconocer lo valioso del pasado. Los más jóvenes pueden correr el riesgo de creer que sólo el presente merece la pena. Hasta puede que alguno desprecie la experiencia. Les puede llamar más la atención conseguir un autógrafo de Tariq o de Raúl Medina, que uno de Ñoño o de Julián Alazorza por citar a alguno de los aquí presentes. Pero si hemos llegado a ser lo que somos es porque antes otros derrocharon orgullo por defender la camiseta que se ponían. La historia nos enseña el valor del pasado; nos ayuda a recuperar lo que hicieron nuestros mayores; en definitiva, permite que los reivindiquemos. Todavía habrá personas hoy aquí que recuerden a Ñoño jadeante perseguir a algún adversario de los que se enfrentó en aquellos siete partidos agónicos que llevaron al Calvo Sotelo, por primera vez, a Segunda División en 1964. ¡Qué lucha más maravillosa la de unos hombres que en 28 días tuvieron que jugar siete partidos para llevar al club a la cima más alta que había conseguido hasta entonces, sólo 16 años después de su fundación! Por eso no podemos olvidar a Rafa, Gabiola, Dalmau, Larrea, Ñoño, Portilla, Rafita, Posada, Aumedes, Cortés y Oviedo, los once que un 21 de junio de 1964 colocaron a Puertollano en un mapa futbolístico, gracias al cual empezó a conocerse más nuestra ciudad en toda España.

¡Cómo no imaginar a los jugadores azules destrozados en los vestuarios del estadio Ramón de Carranza, tras la derrota en Cádiz por 4-1 que nos impidió ascender a Primera División en 1968! Por eso no podemos olvidar a los que, a pesar de la derrota final, siempre serán los que nos hicieron soñar con algo que hoy muchos seguimos soñando conseguir: García Fernández, Gabiola, Nebot, Maiztegui, Marín, Iturriaga, Posada, Noya, Feliú, Portilla y Hernández.

¡Cómo no va a recordar Santos Alonso el viaje de Pla Mora y Fran a Melilla en 1975 para que éste retransmitiera ─y “algo más”─ un partido trascendental para el Calvo Sotelo! Por eso no podemos olvidar a Alonso, Lobo, Mendoza, Pedrito, Pepe Vázquez, Díaz, Juan Vázquez, Chone, Nuevo, Bautista, Méndez, Salvador Asensio y Molina, que un 25 de mayo de 1975 nos plantaron por segunda vez en Segunda División.

¡Cómo no vamos a recordar los saltos que dimos cuando la radio nos cantó, como si fueran gloria bendita, los dos goles de Mamerto al Alcoyano que nos llevaron por tercera vez a Segunda División en 1984! Por eso nunca se olvidará en Puertollano a Fernando Sánchez, Jaime, Quico Rueda, Paco, Pedrito, Gelucho, Nuevo, Mamerto, Nani, Harry, Ramiro, Merlo, Camacho y Toni, que batieron al Alcoyano ante unos 300 aficionados desplazados a la ciudad alicantina, que se lanzaron a abrazar a los jugadores y organizaron allí una gran fiesta calvosotelista.

¡Cómo no va a recordar Juancho el gol que marcó un 19 de mayo de 1994 al Playas de Calviá, uno de los cinco que sirvió para proclamarnos campeones de la primera Copa Federación! ¿Quién puede olvidar a Carmelo, Raúl Molina, Antonio, Prieto, Luna, Gustavo, Godeo, Facundo, Paquillo, Maxi, Juancho, Alfonso y Miguel Ángel, los primeros campeones de esa competición?


¡Cómo no retener en la retina ese instante mágico en el que Luismi batía al portero del Arcos un 25 de junio de 2006 para devolvernos a un puesto de prestigio en el panorama futbolístico nacional tras 20 años en el ostracismo! Por eso estamos seguros que Rojas, Gustavo Miguel, Richard, Bustillo, Borrallo, Dupi, Manolo Rodríguez, Pepe Berja, Carlos Sanz, Alberto Olmo, Luismi, Raúl Molina y David Sanz, han pasado a la historia por conseguir lo que tantos puertollaneros y puertollaneras deseábamos: salir del pozo de Tercera División como preludio de metas mejores.

Aquellos hombres fueron grandes y nos hicieron sentir grandes; nos hicieron que nos sintiéramos orgullosos de nuestro pueblo; nos hicieron soñar. Sí, soñar. ¡Qué palabra más bonita! Si la vida tiene sentido muchas veces es por los sueños. ¿Quién podría enfrentarse al trajín diario sin soñar? Esto también es lo que consigue el fútbol. Un deporte apasionante que divierte cada fin de semana a cientos de miles de personas a las que hace soñar. El fútbol es extroversión frente al ensimismamiento; es alegría frente a la tristeza; es alboroto frente al aburrimiento; es delirio frente a la contención; es optimismo frente al agorero. Es así, y, por ello, todos aquellos que nos han hecho fundirnos con la algarabía y aproximarnos a la felicidad; todos aquellos que han contribuido a hacernos soñar, van a ser galardonados al acabar este pregón. Sencillamente porque se merecen el reconocimiento de una comunidad agradecida. Se dejaron un trocito de sus vidas por hacernos más felices a los demás. Algunos ya no pueden recoger esta distinción. Es igual; estén donde estén saben que no han muerto del todo porque los recordamos. Ése es, por cierto, en opinión del que les habla, el sentido mejor que podemos dar a nuestra vida: hacer algo que nos permita quedar en el recuerdo. ¡Qué desdicha pasar inadvertidos por la vida! Conseguir que haya quien perviva en la memoria colectiva se convierte así en otro de los argumentos que hacen grande al fútbol. Muchos lo han denostado, pero ya ven ustedes que el fútbol reluce.

Decía al principio que la Unión Deportiva Puertollano es un tesoro. Ahora añado que es una herencia. Una herencia que nos han dejado los que nos antecedieron con la obligación de defenderla, de apoyarla por encima de las rencillas y de los egoísmos. Ningún colectivo puede salir adelante navegando en la división. Yerra gravemente quien piensa que no acudiendo al campo, o no haciéndose socio, castiga a los jugadores o a la directiva. Si de verdad queremos ser grandes, nuestra fuerza será la unión. Decía el Alcalde en la inauguración de la Exposición conmemorativa de este aniversario que el club está bien porque la ciudad va bien; y que irá mejor porque la ciudad cada vez va mejor. Desde luego muchos estamos convencidos de que no es casualidad que la mejoría experimentada por Puertollano en los últimos años haya coincidido con el último ascenso de la Unión Deportiva Puertollano. Permítanme llegado a este punto que reconozca la labor del presidente actual. José Antonio Navarro no te voy a adular, como no lo he hecho nunca. También sabemos todos que habrá personas que no estén dispuestas a perdonarte los fallos que cometas. Pero, si existe la gratitud, habrá que reconocer que te debemos haber relanzado esta historia. En el verano de 2003, tú, junto a otros como Barquilla, Asencio y Prieto, pusiste alas a nuestro orgullo azul, herido ya demasiado años. Por ello te damos las gracias, no para que te relajes, sino para que te persuadas de que tu obligación es llevarnos más alto.


De forma que tenemos que convencernos de que, con el apoyo sin fisuras de una afición que es modélica en muchos aspectos, este club va a volver a revivir sus antiguas glorias. Puertollano no es más que ninguna ciudad, pero tampoco es menos que ninguna, y, desde luego, tenemos un espíritu indomable curtido en los avatares de un trabajo durísimo. Ese trabajo ha impregnado nuestra mente y nuestra alma. Somos luchadores y no nos rendimos fácilmente. Sabemos lo que queremos y no cejaremos hasta conseguirlo. El futuro es nuestro ¡Déjennos soñar apoyándonos en nuestro grito de guerra!

¡Viva la Unión Deportiva Puertollano! ¡Viva Puertollano! Muchas gracias.
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